
ca y sus «l iols» eran el d e l i r i o de nues-
tros a d r a i r a d o i es. Pero po r d i f i cu l t ades 
económicas t u v i m o s ([ue sus t i t u i r a 
Rodr iguez por D a l m a u , cfue i )or refe-
rencias tenía el « lab io de h ie r ro» y da-
r la m u c h o que hablar . . . 

— T e n í a m o s un reper to r io m a g n i l i c o . 
Es tábamos suscr i tos a dos o tres ed i to-
r iales ex t ran je ras que nos env iaban los 
mejores ba i lab les. Recuerdo entre los 
que más éxi to t uv i e ron : «B lack Hea-
ven», «Jazz i n the ra in», «Pansies», 
«P lan ta t ion» , etc. 

—¿Y qué op inas de la mús ica de 
jazz? 

— C o m o ya sabes, o m i t o contestar a 
l u ] ) regunta. Pero, a escoger, p re f ie ro 
los n ú m e r o s de sw ing , que son los que 
más me p lacen. T o d o es p r o p i o del 
t e m p e r a m e n t o de cada uno.. . 

Y me i n v i t a nuevamen te a una copa 
de cóñac, para que no s ienta el f r ío de-
j a n d o nuest ra conversac ión . E m p i e z a n 
a l legar los «rout iers» y a no ser p o r -
que los n ú m e r o s de las b i c i c le tas es-
tan m u y b i e n con t ro lados , cada uno 
escogería la m e j o r s i n ser la suya. 

Nos despedimos. A c u r r u c a d o den t ro 
de m i gabán —hace u iu i noche de «|)e-
rros»— siento escalof r íos a l ver la se-
mi -desnudez de la estatuí ta del cua t ro 
de «oros» que hay en la p laza de Per-
p iñá, | )a rec iéndome ver que |)or u n 
m o m e n t o descansaba de la p o s i c i ó n 
tan i n c ó m o d a que se ve ob l i gada a 
adoptar . 

G E N E 
D i c i e m b r e , 1946. 

Socio: Lee nuestra «Publícocíón» 

L o u í f A r m i t r o n g 
(Conclusión) 

Louis Ar tns t rong regresó de nuevo a 
Inglaterra real izando una tournée por 
varios países europeos, y d ió dos concier-
tos en París, en nov iembre de 1934. E n 
Enero de 1935 vo l v ió a Amér ica, donde 
estuvo descansando por tener los labios 
enfermos. Contrató otra vez la orquesta 
de Rusell para acompañar le y desde en-
tonces se dedica en contratas por los Es-
tados Unidos. Le contrata también H o ly-
w^God para real izar var ios f i lms musicci-
les. Durante estos años sigue grabando 
una cant idad enorme de discos. Su don 
creador parece i l im i tado . Las más bellas 
y audaces ideas melódicas a f luyen en 
sus «soli>; su sent ido nato de la a rmonía 
le hace ut i l izar , de una manera impre-
vista y marav i l losa, los números los cua-
les improv isa . 

Como inst rument is ta, es un va lo r ex-
cepcional. Toca la t rompeta como nunca 
se había tocado antes de él — y es de te-
mer—como no se vo lverá a tocar. Su ins-
t rumento obedece a todas sus exigencias, 
casi podríamos decir por autodidact ismo. 
Lo hace cantar, hab lando con él con to-
da expresión, como si fuera una voz hu-
mana. Sonor idad pura, tan amp l ia y vo-
luminosa en el registro grave, como en 
el sobreagudo, en el cual toca con una 
asombrosa fac i l idad. Toca con una po-
tencia y un swring que parecen impos i -
bles de superar y hasta inc luso de i gua -
lar. 

Durante los pr imeros años, hasta 1926 
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